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N U E S T R A E D U C A C I O N P R I M A R I A 
Y LA SITUACION DE LAS CLASES OBRERAS, 
por D . 'Joaquín Sama. 
Tratando de indicar ahora determinada-
mente los vicios de nuestra educación nacional, 
hay que señalar como el primordial de ellos 
que no es integral ó completa, como hoy se 
dice; esto es, que no abraza todas las fuerzas 
del niño, del joven, del adulto, de la mujer, del 
hombre: del pueblo, en suma, para desarro-
llarlas y manifestarlas mediante obras en la 
vida, cuando en el mundo civilizado pasan hoy 
ya rápidamente á la categoría de axiomas que 
cada una de las fuerzas humanas que se aban-
dona en la educación, seca una fuente de r i -
queza en la persona misma no educada y la 
incapacita para ponerse por su medio en re-
lación con los demás hombres y con la natu-
raleza, que son veneros mi l de fortuna y bien-
.estar desperdiciados; que, si dejamos de cul-
tivar la inteligencia, falta claridad, luz y 
guía segura en la vida del país , y todo es 
confusión, caos é incertidumbre; que, si aban-
donamos el sentimiento, falta la caridad en-
tre los hombres y la indiferencia mata la 
nación; que, si no cuidamos de dirigir las vo-
luntades, el egoísmo nace por doquiera y la 
práctica del bien se hace imposible; que, si 
pensamos que la fantasía no necesita alimento 
y nutrición adecuada, y proscribimos del cua-
dro de la enseñanza las bellas artes, las artes 
feas, estrambóticas y hasta obscenas invaden 
las costumbres, y el tedio y la repugnancia se 
enseñorean de la sociedad j que, si creemos 
que el cuerpo es cárcel oscura para el ánimo, 
y descuidamos su aseo, la calidad y cantidad 
de su alimentación, los ejercicios gimnásticos, 
los juegos al aire libre y cuantos medios pue-
dan darle fuerza y agilidad, obtenemos como 
resultado funesto la endeblez más extrema, é 
incapacidad absoluta para que el cuerpo sirva 
á los fines mismos del espíritu y ménos esta-
blezca con este el concierto racional en que 
la vida consiste. , 
La falta de integridad en la educación de 
nuestro pueblo dió por resultado, además, 
que tampoco sea ésta, como debia, ni objetiva, 
ni propiamente educadora. E l cuerpo del 
hombre, y con él los demás séres de la natura-
leza, siguen leyes y principios que están por 
fortuna sustraídos á la fácil arbitrariedad del 
ánimo. E l cuerpo, pues, y los objetos natura-
les, á no haber estado, como por desgracia 
estuvieron, proscritos de la enseñanza, hubie-
ran podido ser el contrapeso y natural cor-
rectivo del intelectualismo que nos dominó. 
Pero, repetimos, declarada la guerra á todo 
lo que con el espíritu no se relacionaba, nada 
pudo ya enfrenar la artificiosa fábrica "del exa-
gerado formalismo escolástico, que ha llegado 
degenerada hasta los tiempos presentes; tomar 
como primer factor del saber las cosas mismas 
que se hablan de aprender, y llegar á ser el 
conocimiento objetivo é independiente de la 
palabra del maestro, fué punto ménos que i m -
posible; y por esta razón, hoy mismo las l la -
madas lecciones de cosas, cuanto más el carác-
ter objetivo de la enseñanza en toda su exten-
sión, son extraña novedad para buena parte 
de nuestro magisterio, no avenido con seme-
jante fruto de la mayor experiencia que en 
materia de educación y ciencia pedagógica 
tienen los pueblos civilizados. 
N i ¿cómo podía, en tales condiciones, ser 
educadora nuestra enseñanza nacional, cuando 
para ello es menester que de su acción resulte 
concierto é influjo recíproco entre todos los 
elementos así anímicos como corporales del 
educando, y que dicho influjo y mutua corres-
pondencia se manifieste en las aptitudes, for-
mas, movimientos corporales y en la vida en-
cntera de aquél? ¿Qué carácter educador es 
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posible, secuestrados del cuadro de la ense-
ñanza algunos ó muchos de los elementos que 
necesariamente lo constituyen? 
N o siendo, por otra parte, las cosas, vistas 
en sí mismas, los principales agentes de la edu-
cación nacional; apoyándose ésta capitalmente 
en la palabra del educador y en cómo este 
habia visto (ó pensado solamente) que las co-
sas pasaban, y no poniéndose delante del dis-
cípulo la totalidad del objeto ni sus elementos 
interiores, ni la complejidad y enlace recíproco 
de su arquitectura interna, ni las bellas formas 
de esta misma, debia necesariamente faltar 
en la educación del país todo aliciente y estí-
mulo eficaz para la reproducción de los pro-
gresos de otros pueblos — primer paso que dan 
todos para ser operarios — y se cerraba, sin 
saberlo, nuestra capacidad para la inventiva, 
que es el segundo y el que pudo conducirnos 
seguramente á ser productores y felices. 
Todo lo dicho explica suficientemente que, 
no ya en tiempos apteriores, sino al presente, 
el programa de las enseñanzas de nuestra 
educación nacional, en aquellos estableci-
mientos en que debiera ser más reflexivamente 
elaborada, en nuestras escuelas públicas p r i -
marias, sea á todas luces deficiente. JEn reali-
dad las materias que comprende son: lectura, 
escritura, gramática, aritmética, doctrina, y 
en algunos casos, geografía é historia. E l em-
peño principal de la escuela consiste en que 
se aprenda la lectura, la escritura, las cuentas 
y la doctrina; y sobre todo, las dos primeras y 
la última. No podia suceder otra cosa: dado el 
carácter pasivo, tradicional y puramente recep-
tivo de nuestra educación, todo el esfuerzo de-
bia dirigirse á perfeccionar el medio de comuni-
cación entre el maestro y el discípulo. Y como 
la lectura y la escritura no son por naturaleza 
enseñanzas finales, esto es, como por su propia 
índole no dan ningún conocimiento especial, 
sino que sirven tan sólo, ó para comunicarlo 
unas veces á los demás, ó para que nos lo co-
muniquen otras, ha resultado, cultivándolas 
exclusivamente, que nuestra educación nacio-
nal se haya quedado con el medio sin tener 
nada que comunicar mediante él—con una for-
ma sin fondo;—que el país abandone y hasta 
mire con menosprecio educación y escuela, que 
realizan obra tan mermada y vacía; que per-
sista en la duda de si no es un mal y un pe-
ligro para el individuo y la sociedad aprender 
á leer y á escribir en los términos dichos, y 
que no le preocupe en nada cuántos son los 
que saben ó no saben tales materias. 
De igual manera que la lectura y la escri-
tura, se enseña—por regla general—la aritmé-
tica; y los resultados tampoco son diferentes. 
Comiénzase por que el niño cuente en abstrac-
to, sin cosas á la vigta, uno, dos, tres, veinte, 
mi l , millones; y esto tantas veces, que llega á 
producirle aburrimiento y odio semejante ocu-
pación. Sigúese luego hablándole de unidades, 
decenas, centenas, millares, etc., pero con el 
mismo carácter, sin hacerle formar con cosas 
los mencionados grupos de diez. Con base tan 
insegura, se le lleva luego á escribir cantidades, 
que cuestan no pocos disgustos al maestro, 
pero no tantos como esfuerzos de todo género 
al desgraciado discípulo. Por este camino de 
verdaderas amarguras, toca al fin el término 
de tener que repartir mi l cuatro pesetas entre 
siete personas, por ejemplo; escribe con gran 
vacilación los guarismos correspondientes, y los 
escribe porque de memoria no sabe calcular 
poco ni mucho. Dice después que diez entre 
siete tocan (esta será la palabra que use) á una. 
Perturbado por los ceros, se para; y librémonos 
para ponerlo en camino de preguntar, qué es 
esa una, que ha dicho^ porque probablemen-
te contestará que una peseta. De aquí en ade-
lante serán inútiles las reflexiones; se inicia la 
confusión y terminará en llanto. ¿Es posible 
que el caso anterior ocurra, como hemos tenido 
ocasión de observarlo en la práctica por nos-
otros mismos, cuando al educando sea familiar 
la formación y descomposición del número 
mediante el ejercicio de juntar y separar co-
sas que haya contado, procediendo de diez en 
diez? ¿Qué dificultad puede ofrecer al niño re-
partir mil cuatro pesetas entre siete personas 
si se representa bien, por haberlos formado 
con cosas, como hemos dicho, los elementos 
de que se compone el mencionado número? Si 
entiende—y tenemos la seguridad de que pue-
de hacerlo, si ha contado previamente ó for-
mado el número mil cuatro y otros muchos, 
reuniendo objetos cualesquiera en paquetes de 
diez, primero, luego de ciento, etc.—; si en-
tiende, decimos, que mil cuatro es como un» 
gran paquete que contiene otros diez más pe-
queños, que á su vez contienen cada uno diez 
más pequeños con diez objetos sueltos: ¿qué 
dificultad podrá ofrecerle ni la división de este 
número ni la de ningún , otro, puesto que no 
habrá de consistir más que en ir deshaciendo, 
para repartirlo con más facilidad, el mismo 
paquete que ántes formó ó compuso? 
La aparente torpeza de los niños prueba tan 
sólo que la enseñanza de la aritmética ha sido 
tan poco objetiva, tan verbalista y abstracta, 
como sigue siéndolo después la del joven que 
aspira al bachillerato, y que aprende de me-
moria para sus «brillantes» exámenes la teoría 
de la división, y llega luego á la vida y nece-
sita, cual otro niño de escuela, escribir en la 
cartera no pocos números para decir con vaci-
lación el resultado de operaciones aritméticas 
tan sencillas como la ántes indicada. 
No esperemos, pues, que generaciones que 
así aprenden la lectura, la escritura y la arit-
mética, dejen de tener horror á los libros y á 
la lectura, que tan malos ratos les proporcio-
naron, ni vean en el cálculo otra cosa que 
asunto enrevesado y laberíntico, propio sola-
mente de las inteligencias privilegiadas de 
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aquellos pocos que se dedican á cubicar, á 
aforar, á medir áreas ó á formar los planos y 
presupuestos de un edificio. Todo esto y mu-
chísimo mdnos se considerará asunto vedado 
á la generalidad, que seguirá el sistema pre-
histórico de contar por los dedos, entregada á 
la rutina, madre de nuestro atraso y pobreza. 
Y dado el carácter de nuestra educación y 
enseñanza primarias, claro es que tampoco sen-
timos la necesidad de que el educando tenga 
á su disposición un museo escolar, ni se nos 
ocurre que el sistema de excursiones sea con-
dición indispensable para aprender debida-
mente. Aquél y estas se hacen necesarios desde 
que lo es aprender en presencia de las cosas y 
de los elementos que las rodean, pero no en 
otro caso. Si alguna vez llegamos á presumir 
la necesidad de poner en relación la inteligen-
cia de los alumnos con los objetos que han de 
estudiar, conceptuamos con razón sin duda 
que no es posible que resistan la fatiga del ca-
mino que para ello hay que recorrer: v. g. que 
sobrelleven la intemperie de la estación en que 
hay necesidad de observarlos. Pero no adver-
timos que, si en efecto, es arriesgado que el 
niño resista el cansancio de las marchas, y so-
porte la inclemencia de las estaciones, es que 
recíprocamente lo impide el malhadado sistema 
de necesitar dias y más dias para grabar artifi-
cialmente las enseñanzas en la memoria del 
alumno; y falta el tiempo para hacer que el 
niño juegue, salte y corra y respire mucho 
aire bien oxigenado, y se asee y limpie diaria-
mente la piel , para que después la humedad 
no produzca retropulsion violenta, ni el calor 
se haga intolerable, por falta de traspiración, 
ni el ejercicio resulte violento é insoportable 
para la musculatura. Nuestra educación prima-
ria nacional, en resumen, ni despierta el alma, 
ni fortalece el cuerpo, ni forma hombres hábi-
les para luchar con las vicisitudes de la vida: 
hace en fin muy poco ó nada de lo que debia, 
conforme á su fin; y en tal concepto, en vez de 
ganarse cada dia más la opinión, la predispone 
en su contra; va haciendo que arraigue cierto 
sentido escéptico relativo á su eficacia y á la 
de los medios que para la obra de la regenera-
ción patria se le dispensen. 
Sólo así se comprende que, habiendo en 
España 2.183.623 niños de ambos sexos de 
3 á 9 años, que según el espíritu de la ley 
de 1857 es la edad requerida para asistir á las 
escuelas, lo hagan solamente 1.220.805, 
jando de asistir á escuela alguna pública ni 
privada más de 962.818 niños (1); que de la 
(i) Para hacer los cálculos anteriores hemos tenido á 
la vista el censo de población de 1877 y la Estadística ge-
neral de 1.» enseñanza, correspondiente al decenio que 
terminó en 31 de Diciembre de 1880. Según aquél, el nú-
mero de niños de 3 á 9 años es 2.183.623. Según ésta, el 
numero de alumnos de ambos sexos matriculados en las 
escuelas primarias elementales, superiores y de párvulos, 
públicas, en 30 de Octubre de 1880, es de 1.401.129, y el 
población escolar que esta cifra representa, 
sólo 794.954 llevaban en la fecha indicada 
de 31 de Octubre de 1880 más de un año en 
la escuela; y que siendo el número de alumnos 
matriculados en 30 de Octubre de 1880, 
i.442.577 asistieran en ese dia 1.029.693 y 
dejaran de hacerlo 412.884, ó sea un 28,62 
por 100 como termino medio: más de una 
quinta parte. 
Asisten, pues, la mitad de los niños; esta 
mitad está poco tiempo en la escuela; y no son 
puntuales más que cuatro quintas partes. Si 
además se tiene presente la edad á que se re-
fieren estos datos (3 á 9 años), que parece la 
más apropiada para que las familias entendie-
ran que con menos perdida de recursos podria 
el niño entregarse á la educación, puesto que 
en dicha edad, por su falta de fuerzas físicas 
y aptitudes de todo genero, es sólo materia 
para desenvolverlas, mas no para prestar ser-
vicio alguno aprovechable; ¿no quedará pro-
bado el menguado concepto que de nuestra 
enseñanza primaria tiene el país? Y no hay 
que pensar que los que no son educados en 
las escuelas públicas ni privadas lo sean en 
el seno de las familias, desde el momento 
en que de 16.634.345 habitantes que tiene el 
país, no saben leer ni escribir 11.978.168. 
¿Cómo los que ni aún esto saben habrían de 
educar á los demás? Queda en pié el dato des-
consolador de que la mitad ó más de los niños 
de España quedan sin instrucción ni educación 
alguna; y que estos han de ser, para mayor 
desgracia, los hijos de las clases más pobres y 
desvalidas, los mismos que van luégo á apren-
der oficios mecánicos, que tardan en dominar, 
por su estado de rudeza é incultura, cuatro, 
seis y hasta ocho años, durante los cuales, ó 
por lo ménos durante una buena parte, siguen 
siendo gravosos á sus familias. En obsequio á 
éstas, especialmente, hay que pensar en que 
empiece á lo ménos á cambiar el estado de la 
educación nacional, á fin de que en el menor 
tiempo posible sea tan íntegra y completa 
como reclama la naturaleza del hombre, tan 
intuitiva y objetiva como pide por su pro-
pia índole la enseñanza que ha de tener por 
base la verdad, y tan educadora y práctica 
como exige el malestar moral y material del 
número de los mismos alumnos en iguales escuelas que las 
dichas, pero privadas, es de 266.220; todo lo cual forma el 
total de 1.670.349 flumnos que estaban matriculados en 
el dia dicho en todas las escuelas mencionadas. Pero de 
este total hay que rebajar 449.544 alumnos mayores de 
9 años, que según se dice en la referida Estadística, apa-
recen en el número total de matriculados en las escuelas 
públicas. No se dice en ella cuál era el de alumnos de más 
de 9 años que existia en las escuelas privadas. Sin embargo, 
rebajando del número total de matriculados los 449.544 de 
más de 9 años, resulta que en 31 de Octubre de 1880 ha-
bla inscritos solamente 1.220.805 n'ños de 3 á 9 años y 
quedaban fuera de las escuelas el número mencionado 
arriba, que deberla aumentarse tanto como fueran los ni-
ños mayores de 9 años, incluidos en la cifra que represen-
tara la inscripción desconocida de las escuelas privadas. 
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país y singularmente el de las clases obreras. 
Para ello sería menester en primer termino 
que los programas de las enseñanzas de pá r -
vulos, los de las escuelas primarias y los de las 
superiores, cada una en su grado y con sus 
procedimientos adecuados comprendieran, no 
sólo las materias que exigia la ley de 1857 ( i ) , 
sino además las de moral y derecho, en el 
grado suficiente para despertar el sentido jur í -
dico y servir á los usos comunes de la vida; la 
literatura y las bellas artes; la higiene, el fran-
cés y quizá el inglés en las superiores; la mú-
sica, la gimnasia y el juego; el modelado y el 
trabajo manual correspondiente á cada ense-
ñanza , en términos que, con éste y el que es 
base de las artes é industrias más usuales, los 
alumnos, al fin de la enseñanza primaria su-
perior, estuvieran en disposición de seguir 
con provecho las profesiones especiales, ó el 
aprendizaje de los oficios, artes é industrias 
á que por lo regular se dedican los hijos de 
las clases trabajadoras ( 2 ) . En estos tres gra-
dos de la educación primaria: en la de pár-
vulos, la elemental y la superior, es necesario, 
urgentísimo, acabar de una vez con otros de-
fectos consagrados en la ley de 1857 citada: 
nos referimos, por ejemplo, á que se estudien 
unas materias en la enseñanza de párvulos, 
otras en la elemental y otras en la superior. 
Porque ¿en qué razones se fundará que, según 
la práctica seguida en las escuelas de párvulos, 
especialmente en aquellas cuyo profesorado se 
formó ó se ha inspirado en los principios del 
inolvidable Montesino, se inicien los niños en. 
el conocimiento de la geometría, la geografía 
y otras materias, y se haya luego de omitir . 
(1) Materias que comprende cada grado de la primera 
enseñanza según la ley de Instrucción pública de 9 de 
Setiembre de 1857. — 1 . Enseñanza de niños . Primera en-
teñanza elemental. I.0 Doctrina cristiana y nociones de His -
toria Sagrada acomodadas á los niños . 2.0 Lectura. 3.0 E s -
critura. 4.0 Principios de gramática castellana con ejer-
cicios de ortografía. 5.0 Principios de aritmética con el 
sistema legal de pesas, medidas y monedas. 6.° Nociones 
de agricultura, industria y comercio, según las localida-
des. Primera enseñanza superior. Además de una prudente 
ampliación de las materias de la elemental: i.0 Principios 
de geometría, de dibujo lineal y de agrimensura. 2.0 R u -
dimentos de Historia natural y Geografía, especialmente 
de España. 3.0 Nociones generales de Física y de Histo-
ria natural, acomodadas á las necesidades más comunes 
de la vida.— I I . Enseñanza de niñas. E n la enseñanza 
elemental y superior de las niñas se omitirán los estudios 
de: Breves nociones de agricultura ^ industria y comer-
cio, de la enseñanza elemental de n iños , y los de: Princi-
pios de geometría, dibujo lineal y agrimensura, y las no-
ciones generales de Física y de Historia natural, de la 
enseñanza superior de los mismos, reemplazándolos por: 
i.0 Labores propias del sexo. 2.0 Elementos de dibujo 
aplicado á las mismas labores; y 3.0 Ligeras nociones de 
higiene domestica. 
(2) E l aumento de materias que indicamos está ya 
reconocido como indispensable en algunas disposiciones 
oficiales de nuestro país, como v. g., entre otras, en el 
Decreto de 17 de Marzo de 1882, organizando la ense-
ñanza de párvulos, y en el de 13 de Agosto del mismo 
año , reorganizando la Escuela Normal Central de maes-
tras; y en las dictadas for análogos motivos en los países 
según la ley del 57, en el período de la ense-
ñanza elemental, el consiguiente desarrollo 
de tales materias, reservándolo para la ense-
ñanza superior? ¿Puede fundarse en manera 
alguna esta estrangulación, si vale la frase, en 
que la escuela es una reflexión continua de 
todos los problemas de la vida, una prepara-
ción para lo que los niños han de practicar 
cuando sean hombres? ¿ Es qué, por ventura, 
puede pensarse siquiera que hay un período 
de la vida necesitado de la iniciación sobre 
tales materias y otro en que dicha necesidad 
pueda haber desaparecido; ó en que haya en el 
educando cierta capacidad para informarse de 
tales materias cuando tiene una edad, y que 
dicha capacidad desaparezca por arte mágico 
al llegar á otra? 
¿Qué base firme, además, se da á la lec-
tura y escritura, exigidas en el período de la 
enseñanza elemental por la ley del 57, cuando 
según la misma están fuera de él la geometría, 
el dibujo, la agrimensura, los rudimentos de 
Historia y Geografía, especialmente de Es-
paña, las Nociones generales de Física y de 
Historia natural, y todas las demás materias 
omitidas en ambos períodos por la ley mencio-
nada? ¿No es evidente que semejante lectura 
y escrit-ura habrá de reducirse á un mecanismo 
escueto, á la repetición de palabras, frases, 
fábulas enteras, por ejemplo, que no se sabe 
ni puede saberse lo que dicen, y que se ex-
presan en el tono neutro é indiferente que 
se nota en nuestras escuelas? ¿No es más evi-
dente, por desgracia, que de aquí se originan 
el tedio, el aburrimiento y hasta el odio á leer 
y escribir, se hace imposible la misma prudente 
extranjeros. E n Bélgica, por ejemplo, la ley de 1879 in-
cluye la gimnasia y el canto como materias que se han de 
dar en la instrucción primaria. L a enseñanza del derecho, 
siquiera sea con un carácter exclusivo y especialmente polí-
tico ó constitucional, se admite de ordinario en los progra-
mas de la instrucción primaria en todos los países cultos, 
como v. g., entre otros infinito», en Francia, en el cantón 
de Neuchatel por el art. 5.0 de la Ley de 1872, y en el del 
Tessino por el 29 de la de 1872. E l trabajo manual con el 
canto, la gimnasia y los ejercicios militares son asunto de 
la prueba práctica á que, según las disposiciones del De-
creto de 23 de Diciembre de 1882 y circular de Junio del 
año pasado, se han de someter los que aspiran al certifi-
cado de estudios primarios superiores en Francia. E l juego 
atrae hoy con privilegio las miradas de cuantos—pedago-
gos y políticos—se interesan por la educación nacional, y 
ha merecido que de él diga el Ministro de Instrucción 
pública y de cultos de Prusia, von Gossler, «que la es-
cuela debe tomar bajo su amparo el juego como una ma-
nifestación de la vida del joven, igualmente saludable para 
el cuerpo y el espíritu, el corazón y la cabeza, con el in-
cremento de fuerza y destreza físicas y los efectos éticos 
que de él se derivan; y tomarlo, no ocasionalmente, sino por 
principios y de una manera organizada;D y está ademas ad-
mitido ya en las escuelas de Zurich en Suiza; en más de 
veinte en Alemania, y que en alguna goza, en cuanto a 
su organización y desarrollo, de tanta ó mayor importan-
cia que otra cualquiera de las materias de estudio. Y no 
digamos de Inglaterra, donde constituye un elemento tan 
característico de su educación. Conviene sobre este punto 
tener presente el informe cuya traducción se ha publicado 
en este año en el n ú m . 216 y siguientes del BOLETÍN. 
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ampliación de estas materias y el de todas las 
del período de la enseñanza elemental en los 
términos que los desea la misma ley del 57 para 
el período superior? ¿Cómo puede racional-
mente llamarse, aunque lo diga la ley, superior 
á un grado que no tiene conexión alguna, y si 
la tiene es tan remota que casi no se percibe, 
con el que se llama elemental ó inferior? N i 
como puede ser éste inferior respecto de aquél, 
cuando se procede dando tales saltos, cuando 
se rompe toda relación y cuando por ministe-
rio de la ley misma queda el educando en el 
grado inferior de su educación é instrucción 
desprovisto de toda facilidad para ascender, y, 
si lo consigue por dotes excepcionales de inte-
ligencia, será para caer como de nuevas en 
medio de un aprendizaje, y teniéndoselas que 
haber el alumno con unas materias, para cuyo 
vencimiento ni ha tenido la gimnasia indis-
pensable, ni la experiencia conveniente, ni 
nada que se lo haga accesible? Puestas estas 
bases, esperábamos candidamente fundar luego 
nuestras escuelas superiores. ¿ Mas cómo po-
drían surgir éstas de la estructura que se daba 
por la ley del 57 á la educación nacional? ¿ T e -
níamos acaso verdaderas escuelas elementales? 
Hay, además de todas las indicadas, una 
última y suprema razón para exigir la adop-
ción urgente del sistema de enseñar las mis-
mas materias en todos los grados de la educa-
ción nacional. 
El fin de toda enseñanza y educación es pri-
mordialmente que resulte educativa, y esto 
quiere decir, que se convierta para el país en 
obras, en prácticas, en costumbres, en vida y 
savia nacional. Y los principios, las reglas que 
se aprenden, no se traducen en hechos, sino en 
medio de una complejidad inmensa de relacio-
nes. Los álcalis y las grasas producen jabón, 
v. gr., y hé aquí un principio, pero que sirve 
para bien poca cosa como tal principio y re-
gla general, porque no llega á realizarse, sino 
con una grasa determinada, con el aceite de tal 
sitio, y la potasa ó lejía obtenida de las cenizas 
de una madera determinada. Esto á su vez, se 
verifica habiendo cocido la mezcla á una tem-
peratura determinada, en vasija de cobre ó 
hierro ó barro; habiendo predispuesto la com-
binación rápida que se desea obtener mediante 
el fuego, ó con otra más lenta hecha en frió, 
y así sucesivamente. ¿Cuántos conocimientos 
entran, pues, en juego para la acertada pro-
ducción ó conversión del principio en hecho 
práctico? ¿Sólo la Química, la Física, la A r i t -
mética ó la Geografía? N o : todos, y todos en 
sus múltiples relaciones. Pues si las cosas se 
efectúan así en la realidad, ¿cómo podrá ser 
verdaderamente educadora y productiva la en-
señanza, mientras siga el sistema fragmentario 
y no se adopte el concéntrico, ya en vias de 
realización en todos los pueblos cultos? 
E L D E R E C H O N A T U R A L Y E L P O S I T I V O , 
por D , Alfredo Calderón, 
I . E l Derecho, como principio y como hecho. — 2. Dere-
cho natural y positivo. —3. L a individualidad: la mu-
danza: el tiempo.—4. L a vida del Derecho y sus leyes, 
— 5. Concepto y plan de la Biología jurídica. 
1. N o existe principio alguno real que sea 
meramente teórico, sin aplicación en la vida; 
ántes, los que por ser más generales aparecen 
como más abstractos, encierran una riqueza 
de aplicaciones tanto mayor, cuanto mayor es 
también su generalidad. Pero hay principios 
que con ser, como todos, esencialmente prác-
ticos, pueden ser pensados con abstracción de 
esta relación, al paso qne en otros la aplicación 
á la vida forma parte integrante de su idea, 
no cabiendo ni áun concebirlos sin ella. A este 
género de principios pertenece el del Dere-
cho, órden de condicionalidad temporal y l i -
bre, que se piensa en supuesto necesario de 
actividad, vida, proceso y determinación efec-
tiva. 
Es el Derecho, de una manera total, indiv i -
sa y simultánea, permanente y mudable, prin-
cipio y hecho, sin que quepa imaginarlo en 
ninguno de estos dos opuestos respectos con 
abstracción del otro. No hay un Derecho pu-
ramente general é indeterminado sobre y á 
distinción de toda efectividad temporal; n i , 
por el contrario, una nuda serie fenomenal de 
determinaciones jurídicas, sin fondo alguno 
esencial y permanente. Todo lo que el Dere-
cho es en esencia se da para el hecho; todo el 
contenido del hecho jurídico dimana de la 
esencia misma del Derecho: hecho y principio 
expresan la naturaleza del Derecho, de cuyo 
fondo común son manifestaciones opuestas. 
Tan erróneo es, pues, concebir un Derecho 
ideal que ninguna relación mantenga con las 
historias y los hechos, como hacer consistir 
el Derecho todo en la serie de los fenómenos 
que constituyen su determinación efectiva, 
desconociendo, en cuanto es posible, la propia 
unidad del objeto, raíz y fundamento de la 
homogeneidad que nos permite agrupar todos 
estos fenómenos bajo una denominación co-
mún, como fenómenos jurídicos. 
2. T a l es el carácter de la oposición entre 
los llamados Derecho natural y Derecho positi-
vo. E l hombre, como sér de Derecho, realiza 
en la vida esta su propiedad acomodando su 
aplicación en cada punto á todo el sistema de 
circunstancias que constituyen el medio en que 
ha de ser efectuada. De esta suerte nace el 
Derecho positivo, por el cual no ha de enten-
derse tan sólo aquella esfera declarada y san-
cionada por los poderes públicos y de cuya 
existencia oficial, por decirlo así, dan hoy tes-
timonio las fuentes históricas del Derecho; 
sino la vida jurídica toda de un hombre, pue-
blo ó época, en la plenitud y riqueza de su 
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efectividad, de la que suele ser tan sólo expre-
sión parcial, y las más veces pálida é imperfec-
ta, la obra del legislador. 
Así entendido, es el Derecho positivo, en 
cada una de sus determinaciones, la manifes-
tación ín tegra , total, completa del Derecho 
todo en la situación peculiar de que se trata. 
No hay en cada caso particular sino una sola 
determinación legítima, oportuna, adecuada. 
En ella consiste precisamente el Derecho posi-
tivo, en lo que tiene de justo, que es cuanto 
tiene de Derecho. Nada contiene el Derecho 
ideal ó absoluto que sea superior para él caso 
á esta determinación, una y única, la propia 
del caso mismo en razón de toda la trama 
complejísima de sus circunstancias. Por eso, 
tomados los conceptos en su plenitud. Derecho 
natural y Derecho positivo no son en el fondo 
sino una sola y misma cosa, el Derecho en 
suma, ya se le considere cu la unidad de su 
idea, ya en el gradual y orgánico desenvolvi-
miento de su historia. 
No quiere esto decir, sin duda, que todos 
los hechos que, con el nombre y apariencia de 
jurídicos se han producido y producen en la 
vida, sean cumplidas expresiones de lo justo. 
Puede ser el sujeto infiel á la ley del Derecho 
y contradecirla, sea por error ó ignorancia de 
la verdadera determinación que el caso exige, 
sea por perversión de la voluntad que le lleva 
á quebrantar lo justo, áun conociéndolo. La 
esclavitud, el tormento, la llamada pena capi-
tal, son ejemplos entre infinitos otros, de estas 
iniquidades cometidas á nombre del Derecho. 
Pero esta posibilidad del mal y de la injusticia 
no nace necesariamente de la limitación histó-
rica. Hace esta imposible que todo el Derecho 
se consuma, se agote en un «momento cual-
quiera ; pero no impide en modo alguno que 
cada determinación sea, dentro de su propio 
l ími te , cabal, íntegra, absolutamente justa, 
la propia, la ajustada al caso, como dice, con 
profundo presentimiento, el sentido común. 
La limitación que engendra la posibilidad de 
la injusticia, es la inherente al sujeto finito 
que puede de hecho desconocer la ley de su 
naturaleza ó rebelarse contra ella. Estas per-
turbaciones distan tanto de ser producto de la 
determinación efectiva, cuanto que la primera 
ley que el sujeto en ellas infringe es precisa-
mente la de esa determinación propia, adecua-
da, oportuna, que constituye la justicia histó-
rica. Por eso es la injusticia meramente posi-
ble y de ningún modo consecuencia necesaria 
de nuestra limitación temporal. 
En la falsa concepción de estas relaciones 
entre el Derecho natural y el positivo, estriba 
el error fundamental de la escuela dualista, 
error que trasciende al contenido todo de la 
ciencia jurídica. Concibe esta escuela el De-
recho natural como un principio r ígido, duro, 
inflexible, monótono, incompatible con la va-
riedad de la vida, á la que no puede ser apli-
cado sin perder parte de su pureza ideal. Esta 
aplicación del principio inmóvil y estático á 
la movilidad perpetua de los hechos reviste el 
carácter de una verdadera transacción, en que 
el principio se amolda con esfuerzo á las exi-
gencias de la realidad fenomenal para tradu-
cirse en ella en el límite y medida en que lo 
consienten, de un lado, la inflexibilidad del 
principio mismo, de otro, la accidentalidad ar-
bitraria de la historia. En esa transacción con-
siste el Derecho positivo, mezcla de las exce-
lencias del principio con las impurezas del 
hecho. Y es que el Derecho natural, conce-
bido de esta suerte, no se funda en la integri-
dad y plenitud de la naturaleza humana; sino 
en el fondo común que resta, una vez descar-
tadas abstractamente todas las diferencias in-
dividuales c históricas, de cuya operación re-
sulta este substratum ideal que se pretende 
subsistente sobre toda varia determinación po-
sitiva é igualmente aplicable — en realidad de 
verdad, inaplicable igualmente — á todas ellas. 
De aquí la imposibilidad de explicarse la ver-
dadera naturaleza del hecho jurídico, conside-
rado como un material bruto c inerte, que es 
elevado á la categoría de justo mediante la 
infusión y penetración en él del Derecho ideal. 
De aquí también la negación de toda variedad, 
manifestada en la falsa y abstracta igualdad 
que condena toda distinción jerárquica en el 
órden social; en el cosmopolitismo inspirado 
en los sentidos kantiano y roussoniano y hoy 
sustentado en una esfera particular de la vida 
por la Internacional; en la aspiración á cons-
ti tuir la vida social y política de las naciones 
todas sobre un molde idéntico y homogéneo 
con menosprecio de las diferencias nacionales, 
y en las apreciaciones injustas formuladas so-
bre los pueblos y las instituciones del pasado, 
desconociendo la legítima y necesaria influen-
cia de la variedad histórica. 
Contra esta concepción dominante en un 
ciclo entero de la historia de la ciencia, aparece 
una primera protesta, dentro aún de la filoso-
fía especulativa, en el sistema de Hcgc l , que 
trata de identificar el principio con el hecho 
en su célebre máxima, según la cual es real 
todo ¡o racional, y á la inversa. La llamada es-
cuela histórica reobra también contra la con-
cepción dualista en nombre de la variedad de 
la historia; si bien en esta reacción viene á 
desconocer el fondo real de que proceden las 
determinaciones jurídicas, concluyendo por 
afirmar que no existe más Derecho que el efec-
tuado, ó en otros términos, que todo Derecho 
es positivo. En fin, el positivismo, invocando 
la variedad entera de la vida, se opone igual-
mente al Derecho natural abstracto; pero, des-
conociendo á su vez el principio de unidad de 
los fenómenos jurídicos, acaba por disolver el 
Derecho en sus manifestaciones. De esta suerte, 
la reacción contra el sentido de la justicia, 
como monótonamente uniforme, conduce, en 
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últ imo termino, á negar la identidad á través 
de las mudanzas de la historia, no ya sólo de 
lo que es justo, lo cual varía, sin duda, en cada 
caso y circunstancia, .sino de la justicia misma. 
Es un error común á todas las doctrinas y 
escuelas mencionadas el desconocer la propia 
fecundidad de los principios jurídicos y la ma-
nera enteramente inexcusable y racional como 
cada principio puede, al aplicarse rectamente 
á la vida, prescribir, conforme á las circuns-
tancias, las determinaciones más opuestas. La 
fuerza que hace elevarse en la atmósfera al 
globo henchido de hidrógeno, no es otra que 
la que impele al cuerpo grave á precipitarse 
sobre la superficie de la tierra. Así una misma 
fuerza, una misma ley, pueden producir tam-
bién en el orden del Derecho, como en el de 
la Naturaleza, efectos de apariencia totalmente 
diversa y aun contraria. La igualdad racional 
exige que el derecho de cada sujeto se propor-
cione en cada punto á su mérito, que es des-
igual en todos ellos. El principio de la libertad 
demanda, al propio tiempo, que no se estorbe 
la acción legítima del hombre adulto y sano; y 
que se someta á tutela, y en caso necesario se 
cohiba, la del menor, el loco ó el delincuente. 
El principio es, en estos casos, exactamente el 
mismo para la determinación positiva que para 
la negativa, aplicándose en uno ó en otro sen-
tido, según todo el sistema de condiciones en 
que esa aplicación se realiza. De esta suerte 
cabe concebir cómo la variedad toda del De-
recho, aun en sus determinaciones más opues-
tas, se produce como un desenvolvimiento ló -
gico de la unidad del mismo en la vida. N o 
es, pues, necesario ni legítimo negar el propio 
fundamento racional y jurídico de esa varie-
dad, como lo hace la escuela dualista, ni des-
conocer tampoco el principio de unidad que 
preside á todo ese desplegamiento de la inago-
table fenomenalidad histórica, según lo pre-
tenden, bajo una ó bajo otra forma, las doc-
trinas empíricas. 
3. El Derecho, en cuanto positivo ó rea-
lizado, lo es siempre en cada punto'de una 
manera enteramente determinada bajo todos 
los respectos posibles, y en tanto característica 
y distinta de toda otra. En esto consiste la 
individualidad propia de toda relación particu-
lar, por la que muestra una peculiar originali-
dad que debe ser reconocida y respetada, sin 
sacrificarla, como es uso todavía, á la monó-
tona uniformidad de las reglas abstractas, i n -
capaces de regular, con entera precisión, lo 
que es propio de cada relación dada. Cierto 
que una relación jurídica cualquiera tiene con 
todas las otras relaciones de Derecho un fondo 
común, y puede ser entre ellas clasificada, i n -
cluyéndola con otras, en vista de sus caractéres 
comunes, en uno de los grupos que constitu-
yen el interior contenido del orden del Dere-
cho. En "bsta comunidad esencial se funda la 
posibilidad de que las relaciones jurídicas se 
hallen sometidas á reglas generales. Pero ese 
mismo fondo, tanto genérico como específico, 
que la relación tiene en común con otras, se 
expresa en ella de una manera propia y ca-
racterística, para cuya conveniente apreciación 
se hace preciso que la regla abstracta deje 
ancho campo á la actividad encargada de apli-
carla, sin lo que, desconocida la individualidad 
del caso, cabrá que la aplicación de la norma 
general se trueque de hecho en violencia é 
injusticia. 
Las determinaciones individuales jurídicas 
no agotan jamás, cualquiera que sea su nú-
mero, la realidad del Derecho que se da como 
posible para ser efectuada, la cual es en sí 
infinita, y por tanto, inagotable. De aquí la 
necesidad de que á cada manifestación efectiva 
jurídica sigan otra y otra, en una serie sin lími-
tes: ya que, según sabemos, es el Derecho prin-
cipio práctico que no cabe ni puede ser con-
cebido sino para la determinación y con ella. 
Esta propiedad del Derecho de ser ahora de 
una manera y luego de otra, es lo que se deno-
mina el mudar. El Derecho se halla, como la 
vida entera, de que forma parte, en perpe-
tuo é incesante cambio; sin que le sea dado 
detenerse un punto en la serie infinita de sus 
mudanzas. Cada uno de estos momentos de la 
serie es incompatible con otro, en un punto 
dado de la misma, de suerte que la evolución 
serial puede ser concebida como un constante 
nacer y morir de los estados que la forman, 
produciéndose la extinción de cada uno en 
perfecta continuidad con la aparición del si-
guiente. En esto consiste la sucesión de los esta-
dos, la cual reviste una forma peculiar, que 
es á la que denominamos tiempo. 
Abstractamente considerado, es el tiempo 
una forma vacía,'á'la que no cabe atribuir nin-
gún género de eficacia. Mas, en tanto que 
todas las determinaciones jurídicas tienen l u -
gar a i el tiempo, el cual marca así su coexis-
tencia y su sucesión, puede decirse que no 
hay relación alguna efectiva de Derecho que 
no se halle influida poderosamente por este 
factor común. Realiza el hombre dentro de 
él su vida entera, cuyas fases capitales se ha-
llan encerradas en períodos de tiempo seña-
lados por límites más ó ménos precisos. Así 
hay un límite aproximadamente máximo de la 
vida humana, cuya determinación sirve á la 
ley positiva para fundar la presunción de 
muerte del ausente; hay un término para la 
gestación, en que se funda la legitimidad de 
los hijos; la infancia, la pubertad, la plenitud 
de la vida, tienen en cada pueblo, según sus 
condiciones etnográficas y climatológicas, un 
límite que es aproximadamente el mismo para 
la mayoría de los individuos, determinándose 
en su vista, aunque de una manera general, 
la facultad de obrar del sujeto por respecto á 
cada órden de relaciones jurídicas. La nece-
sidad de que el cumplimiento de estas reía-
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ciones no quede indefinidamente pendiente, 
trac consigo la fijación de los términos dentro 
de los cuales han de cumplirse las obligacio-
nes, así como la de los plazos en que cada 
cual puede hacer uso de las acciones que en 
defensa de sus derechos le competen; y la 
presunción de abandono y la consiguiente ca-
ducidad de aquellas facultades que no se han 
ejercido dentro de un período de tiempo fijado 
prudencialmente por el legislador, como tiene 
lugar en la prescripción de las acciones mis-
mas, y en la de la propiedad, que da lugar 
á la usucapión. La voluntad puede también 
señalar una fecha dada para el nacimiento ó 
para la extinción de las relaciones que de ella 
penden, constituyendo, según es inicial ó final, 
los llamados término a quo ó término ad quem. 
Nada más frecuente en la determinación 
general de todos estos límites temporales que 
el olvido y menosprecio de la individualidad 
peculiar de cada caso, descansando las más 
veces la prescripción de la ley en la fijación, 
cómoda por demás, de un término medio abs-
tracto. Puede éste, cuando ha sido señalado 
con acierto, ser aplicable á la mayoría de los 
casos, pero nunca á todos; por manera, que 
la fijación practicada de esta suerte entraña, 
cuando es inflexible, evidente injusticia para 
un número de situaciones más ó ménos gran-
de. E l único medio de evitar este error con-
siste en sustituir la apreciación individual del 
caso á la determinación abstracta de la ley; y 
en las relaciones en que esta determinación 
general puede ser por cualquier motivo nece-
saria, formularla al ménos como una regla me-
ramente genérica, susceptible de admitir las 
excepciones que puedan probarse. N o debe 
echarse en olvido que, si todas las relaciones 
de Derecho, lo mismo que los séres todos, v i -
ven en el tiempo, cada relación, como cada 
sér, tiene un tiempo que le es propio y que 
no debe ser sacrificado á esa pura abstracción 
que se llama el «término medio». 
4. Cuando un sér manifiesta su naturaleza 
en estados temporales que pueden serle a t r i -
buidos como propios, se dice de él que vive. 
En este sentido, al atribuir vida al Derecho, 
como al arte ó al pensamiento, nos valemos 
de una expresión elíptica: pues la vida no es 
propia de estas cualidades, sino del sér que las 
posée y realiza. El sér jurídico vive su derecho 
en tanto que lo determina activamente en una 
serie de estados. Por eso debe rechazarse la 
concepción común á la escuela histórica y 
al positivismo evolutivo contemporáneo, que 
creen ver en el Derecho, del mismo modo que 
en otras cualidades del hombre — el lenguaje, 
por ejemplo—una vida y un desarrollo propios, 
independientes, en cierta manera, del sujeto 
de que son tales cualidades. 
Todos los hechos en que el Derecho apa-
rece determinado en la vida tienen, áun sien-
do entre sí enteramente distintos, algún ele-
mento común, en cuya virtud los reconoce-
mos como tales hechos jurídicos. Esto común 
que los hechos jurídicos ofrecen, nace del 
Derecho mismo como principio en su propie-
dad de manifestarse en estados particulares. 
Y como llamamos ley á aquello que es igual y 
constante en la mudable y varia serie de los 
fenómenos, puede afirmarse que la vida del 
Derecho, como toda vida, se realiza según 
leyes. 
5. E l conocimiento de la vida del Derecho 
y de sus leyes es el objeto de la biología ju r í -
dica. Es esta ciencia, según se vió ya en otro 
lugar, esencialmente filosófica, pues se refiere 
al conocimiento de una propiedad del Derecho 
en sí mismo, no al de los mudables estados en 
que el sujeto realiza lo justo. No necesitamos 
para formar este conocimiento la consideración 
— que por otra parte fuera imposible—de to-
dos los infinitos hechos jurídicos producidos 
en el mundo, cabiendo determinar, en vista 
del concepto y naturaleza del Derecho, los 
elementos que han de intervenir forzosamente 
en todo hecho y que constituyen, por tanto, 
los factores permanentes de la vida del sér 
jurídico. 
P I E T R O S I C I L I A N I , P R O F E S O R Y F I L O S O F O , 
for D , Pedro Dorado Montero ( i ) . 
(Conclusión.) 
No se puede negar que las doctrinas idea-
listas han provocado con sus exageraciones una 
dirección contraria, fuerte, poderosísima—no 
de otra manera habia posibilidad de oponerse 
á su avasallador dominio;—pero debe reco-
nocerse al propio tiempo que también esta 
oposición se ha excedido y ha traspasado los 
naturales límites en que debió haberse conte-
nido. Obligado es confesar, si las cosas se mi -
ran desapasionadamente, con la imparciali-
dad que jamás tuvieron los sectarios, que en 
estos movimientos primeros, provocados por 
las fuerzas contrarias, hay siempre un choque 
brusco que saca de su propia esfera y círculo 
á los dos móviles. Cabalmente es lo que ha su-
cedido con el positivismo en los primeros 
momentos de su lucha con el idealismo; y eso, 
que ni uno ni otro puede decirse que hayan 
existido puros jamás: pues es imposible el crudo 
materialismo—mejor, positivismo—como es im-
posible el idealismo neto, por ser ambos contra 
la naturaleza. Pasado el primer choque y mer-
ced á él, cada uno de los términos contrarios 
se purifica poco á poco; nuevos encuentros 
cada vez menores destruyen las asperezas que 
hacen imposible la unión, hasta que por fin 
ésta puede verificarse mediante la gradual y 
lenta aproximación y compenetración de los 
(1) Véase el n ú m . 228 del BOLETÍN. 
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términos rivales, Quien examine la vida de los 
seres, la historia en su rica variedad, se con-
vencerá de que así procede en su desarrollo la 
naturaleza entera: en las manifestaciones que 
llamamos ménos importantes, como en los he-
chos de mayor representación. Y quien co-
nozca la historia de la filosofía no dudará en 
reconocer el cumplimiento de esta ley en la 
evolución, luchas y futura unión de la filosofía 
que se conoce con el nombre de «abstracta» 
y de la filosofía positiva, de la idea y del he-
cho, de lo racional y lo real, del noúmeno y del 
fenómeno. 
Una cosa debemos advertir para que no 
quede confuso el concepto y dé lugar á erró-
neas interpretaciones: que la unión de los con-
trarios no consiste en una simple yuxtaposición, 
en una unión mecánica y forzada — esto sería 
el eclecticismo!—de cosas incompatibles y que 
recíprocamente se rechazan; sino en la compe-
netración real, en la fusión de términos que 
mutuamente se necesitan porque están desti-
nados á servir de complemento uno á otro. 
Es decir, que si en un principio los elementos 
predestinados, digámoslo así, á fundirse, pare-
cen absolutamente contradictorios y absoluta-
mente rivales, la necesidad misma de vivir el 
uno al lado del otro los aproxima, los iguala 
poco á poco, los connaturaliza; resultando, 
pues, que al cabo de cierto tiempo, no son ya 
los elementos antiguos, sino elementos nuevos los 
que se reúnen. Esto ha pasado con las guerras 
de religión, con las luchas políticas de los 
pueblos, de las razas, etc.; esto sucede en todos 
los órdenes v esto sucede también y ha suce-
dido en el órden de la ciencia. Dentro de la 
cuestión misma de que tratamos, ¿es dado á 
ninguno confundir el idealismo y el positivismo 
actuales con el idealismo y el positivismo de 
hace cincuenta años? 
I I I . 
La posición en que nuestro filósofo se habia 
colocado, y que según se ha visto fué objeto de 
severas críticas, es justamente lo que habia le-
vantado tan alto su nombre, lo que le habia 
valido la reputación y estima de que hace años 
gozaba entre los científicos, y que su último 
libro, la Nuova Biología, ha acrecentado extra-
ordinariamente. A la época de su muerte, era 
Siciliani considerado como uno de los más 
ilustres cultivadores de la ciencia filosófica 
dentro de su país y muy apreciado en casi to-
dos los de Europa y algunos de América, bien 
por sus obras de pedagogía, bien por las de 
psicología, bien por las de ciencia social. 
Y este renombre lo debia, no sólo á su talento 
asimilador de las doctrinas ajenas, no sólo á su 
espíritu abierto, alerta, curioso, entusiasta, 
justo y lúcido, dotado en el mayor grado de la 
facultad de asimilación y trasmisión, como ha 
dicho de él recientemente Bernard Pérez , en 
la Revue Philosophique, no sólo á lo extenso de 
sus conocimientos, pues que poco ó mucho 
todas las ramas de la filosofía venian o c u p á n -
dole tiempo hace; no sólo á todo esto, que son 
ya prendas bastantes para hacer apreciablc á 
cualquier escritor, sino también, y quizá prin-
cipalmente, á la incansable actividad con que 
siempre habia defendido la dirección que l l a -
maron algunos ecléctica y él, hemos visto, de-
nominó positivismo crítico y en ocasiones rea-
lismo fenoménico, y hablando más claramente, 
indirízzo medio. Dirección que es la más mo-
derna, la más científica, la que, por tanto, 
está llamada á cancelar á las otras y á susti-
tuirlas; dirección que con la conciencia cabal 
de que la ciencia es un organismo y sufre las 
modificaciones y obedece á las leyes que todo 
organismo, toma en cuenta todos los factores 
que han producido el estado intelectual mo-
derno, sin excluir á ninguno y sin á ninguno 
dar exclusivo ó exagerado valor; dirección que 
es, en este sentido, la resultante de otras varias 
fuerzas, todas las cuales armoniza, ordena, 
coordina y subordina ; el último fruto de la 
continua elaboración de complejísimas activi-
dades. En el campo de esta doctrina vienen á 
reunirse y hermanarse las que ántes eran ene-
migas; en él no se conocen los exclusivismos; 
áun los sistemas más extraviados han tenido su 
misión que llenar; falta sólo purgarlos de sus 
vicios, purificarlos, dejar al tiempo lo que es 
propio del tiempo, y tomar lo que actualmente 
tenga razón de ser. Es la doctrina que Fouillée 
expone y defiende en todas sus obras: la armo-
nía y conciliación de la libertad y el determi-
nismo; de la sociedad como organismo y la so-
ciedad como producto del contrato; del dere-
cho como interés egoísta y altruista; del dere-
cho como fuerza con el derecho como facultad 
innata del hombre libre. Es la doctrina de 
casi todos los filósofos de la escuela inglesa 
contemporánea, la de Spencer, hasta cierto 
punto, la de Wund t , la de otros muchísimos 
que no hay necesidad de citar. Siciliani no 
tuvo jamás simpatías por ninguna otra. M i l i -
tando toda su vida bajo esta bandera, trazó el 
camino que más tarde han seguido muchos de 
sus conciudadanos (v. g. Carie, Cavagnari, 
Rava, etc., en sus respectivos tratados de filo-
sofía del derecho). Sus libros todos están escri-
tos con este criterio. Los que en este trabajo 
hemos tenido ocasión de citar, que son los más 
apreciables, servirán para probarlo. Y todos 
tienden al mismo fin: á vindicar para cada es-
cuela su propio mérito y valor, á señalar sus 
imperfecciones y sus vicios, á huir de estos y 
tomar aquellos en cuenta, á buscar, en suma, 
la parte de verdad que en todas existe y hacer-
la servir y contribuir á la orgánica constitución 
del nuevo sistema que debe levantarse sobre 
las ruinas de los otros. 
Fácil es ahora comprender la inmensa laguna 
que su muerte nos ha dejado. Para la forma-
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cion de la ciencia futura, del edificio que ape-
nas vemos dibujado, se necesitan espíritus 
superiores, como el suyo, y estos, desgracia-
damente no abundan. Grandes beneficios ha 
reportado á la ciencia y á la vida; pero más, 
muchísimo más hubiera hecho si á ámbas no 
hubiese sido arrebatado prematura c inespera-
damente. Es verdad que hoy podemos aprove-
charnos de una parte de los de su trabajo de 
treinta años, mas no podemos gozarlo todo. 
Otras publicaciones nos habia ofrecido, entre 
las cuales merece notarse la Psicología comparata 
proposía come nuovq órgano delle scienze antropo-
logiche e sociali, que tenía entre manos al tiem-
po de su muerte y que hubiera servido para 
dar grandísima luz á una gran parte de las 
cuestiones que en semejante materia permane-
cen todavía oscuras. 
Si grande es el vacío que deja el filósofo, es 
acaso mayor el que deja el pedagogista ( i ). En 
este ramo trabajó con infatigable celo y con 
un interés por la mejora de los procedimientos 
de la enseñanza y de las clases que se dedican 
á ella, que difícilmente habrá habido muchos 
que le superen. E l libro serio y meditado, los 
artículos de revista y de periódico, los trabajos 
de propaganda, los de polémica — entre los 
cuales, sea dicho de paso, hay algunos de 
gran valor,— las conferencias pedagógicas que 
en tantas ciudades de Italia presidió por en-
cargo del Ministerio de Instrucción pública, 
las conferencias privadas, la cá tedra . . . todos 
estos, y otros varios, fueron los medios deque 
se valía para comunicar á los otros el ardiente 
deseo que le empujaba hácia un tan halagüeño 
ideal como es el de la reforma de la función 
docente, tan necesitada, por cierto, de ella, y 
reforma conforme á los principios que él, en 
parte aprovechando los trabajos de los demás, 
y en parte no pequeña por iniciativa y trabajo 
propio, habia realizado y constantemente de-
fendía. 
H é aquí por qué no lloraremos bastante su 
pérdida; hé aquí por qué en todos los países 
ha producido ecos de dolor su desgraciada 
muerte. Francia, Alemania, España, Croacia, 
América, le han dedicado artículos encomiás-
ticos necrológicos, y todas estas naciones con-
tribuyen hoy con sus donativos á honrar la 
buena memoria del malogrado é insigne filó-
sofo, pedagogista y maestro. 
¡Sirvan estos testimonios de sentido afecto 
para atenuar el legítimo dolor que aflige á la 
viuda, la distinguida escritora Cesira Pozzolini 
Siciliani, á causa del inmenso infortunio que 
le ha sobrevenido! Y sirvan también estas 
líneas al propósito con que han sido escritas: 
( i ) No hemos tenido propósitos de ocuparnos de Sici-
liani como tal en el presente artículo; pero debe saberse 
que es este uno de sus principales'títulos, si no el princi-
pal, á la veneración y reconocimiento que le debe su 
patria. 
encarecer los méritos del profesor Siciliani y 
vindicarle de la nota de ecléctico que, aún des-
pués de su muerte, se ha dejado caer sobre él. 
U N A I D E A R E S P E C T O A L E S T U D I O P R A C T I C O 
DE LAS FAUNAS TERRESTRES, 
for D. Joa' Gogoma, 
Es indudable que la zoología ha llegado en 
nuestros dias á un grado notable de adelanta-
miento, y que los diversos estudios que com-
prende se generalizan más y más. Los viajes 
científicos se suceden sin interrupción; en los 
museos existen coleccionadas mult i tud de es-
pecies de los países más remotos; las revistas y 
publicaciones consagradas á esta rama de las 
ciencias naturales abundan en descripciones de 
nuevas formas: en una palabra, la zoología des-
criptiva está hoy en su apogeo. 
A l mismo tiempo el estudio de las costum-
bres de los animales, el de los medios natura-
les que les rodean, la fisiología comparada, etc., 
se consideran como de primera importancia y 
alcanzan un puesto preferente dentro de la 
biología. Este estado actual de los conocimien-
tos zoológicos exige de cada vez más, por ra-
zones fáciles de comprender, una mayor mi-
nuciosidad en la exploración de un territorio 
dado, si se quiere conocer con exactitud su 
fauna, y un rigorismo nunca bastante severo 
en la experimentación y en la observación de 
los hechos. 
Ahora bien," en las circunstancias presentes 
no es posible llenar estas condiciones de exac-
titud, sino cuando se trata de hacer el estudio 
de algunas faunas, tales como la de la Europa 
central que es continuamente recorrida en to-
das direcciones, desde hace muchos años, por 
multi tud de especialistas. Fuera de estas pocas 
faunas, la inmensa mayoría de los territorios que 
comprende el Asia, los de Africa, América y las 
islas dé la Oceanía, precisamente los que más 
nos interesa conocer por su riqueza en produc-
ciones naturales, son bajo este punto de vista 
muy incompletamente conocidos. Sin embargo, 
como he dicho más arriba, los viajes científi-
cos son hoy muy frecuentes y las colecciones 
recogidas numerosas; pero esto no basta. 
En efecto, todo el que ha salido al campo 
más de una vez, con el fin de recoger y estu-
diar los animales de una localidad determina-
da, se convence de que para conseguir su ob-
jeto, no le bastan una ó varias excursiones, sino 
que necesita recorrer el país continuamente; 
visitar las estaciones más diversas de la región, 
no sólo en diferentes épocas del año, sino tam-
bién á diferentes horas del dia; preparar m u -
chas veces con antelación la captura de deter-
minadas especies, que nunca llegarla á poseer 
de otra manera, y otros muchos requisitos i m -
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posibles de llevar á cabo por el naturalista via-
jero. Y si la región de que se trata es una región 
ecuatorial las dificultades suben 4e punto hasta 
un grado inusitado. Por poco que las circuns-
tancias le favorezcan, el naturalista se encon-
trará en un solo dia de excursión, con una can-
tidad tal de seres, que su preparación y conser-
vación se hará imposible por falta material de 
tiempo, tanto más, cuanto que el clima vendrá 
en contra suya acelerando la putrefacción de los 
cuerpos muertos, y muy á su pesar, tendrá que 
ver cómo se pierden muestras, tal ve?, únicas, para 
la ciencia. La experiencia demuestra lo infruc-
tíferas de muchas expediciones preparadas con 
el mayor cuidado y en las que se han invertido 
grandes sumas de dinero, sólo por no haber te-
nido en cuenta las circunstancias apuntadas. 
Si esto sucede tratándose de la recolección 
y conservación de colecciones, fácilmente se 
comprenderá lo que ha de suceder con lo re-
lativo á los múltiples hechos de la biología de 
los animales de un país, hechos que requieren 
para su exacto conocimiento una observación 
muy sostenida. Sólo el genio excepcional de 
algunos naturalistas, ha sido capaz de reunir 
datos de verdadera importancia en medio de 
los accidentes de un viaje por países descono-
cidos y salvajes. 
Para salvar todos estos inconvenientes que 
hoy se presentan cuando se trata de estudiar 
las faunas de ciertos países, inconvenientes que 
han de retardar por muchos años el conoci-
miento histórico-natural exacto de las regio-
nes ecuatoriales sobre todo, convendría esta-
blecer en puntos bien elegidos de los países 
más diversos. Estaciones zoológicas permanen-
tes, ó si se quiere biológicas, en las que se die-
sen á conocer paulatinamente los seres vivos de 
su jurisdicción y se hiciese todo género de 
observaciones respecto á los mismos. 
En estas Estaciones biológicas, á las que se 
dotaria de los medios más adecuados para el 
estudio, permanecerían constantemente uno ó 
varios naturalistas, y serian, por tanto, centros 
permanentes para la exploración del país; á 
ellas podrían también acudir los hombres estu-
diosos de todo el mundo que tratasen de rea-
lizar investigaciones especiales. Los gastos que 
su instalación ocasionase, podrían ser compen-
sados, ya por la importancia de los datos y ob-
servaciones recogidas, va por la venta de co-
lecciones duplicadas que se formarían con este 
fin. Las colecciones principales servirían para 
aumentar las de los Muscos y demás centros 
de enseñanza. 
El buen éxito que han tenido en la prác-
tica las Estaciones biológicas marinas fundadas 
desde hace'pocos años, hace pensar con funda-
mento que igual éxito alcanzarla la creación 
de Estaciones biológicas terrestres. ¿Quién 
duda de los resultados que se obtendrían esta-
bleciendo unas cuantas de estas últimas en el 
dilatado valle que riega el Amazonas, en las 
escalonadas vertientes del Himalaya ó en las 
especialísimas llanuras del Norte y Este de 
Australia? ¿Qué datos tan numerosos se po-
drían reunir con respecto á las emigraciones 
activas y pasivas, á la distribución geográfica, á 
la desaparición de ciertas especies, á la apari-
ción de otras nuevas, á los cambios de adapta-
ciones y tantos otros?... 
No se nos oculta que para llevar esta idea al 
terreno de la práctica, se presentarían muchas 
dificultades; pero ninguna de estas sería inven-
cible. Si por vía de ensayo se llegasen á esta-
blecer algunas Estaciones zoológicas terrestres, 
es seguro que los resultados serian inmediatos 
y de gran importancia para la historia natural 
de los séres vivos. La generalización de estos 
centros científicos llegarla rápidamente, y en-
tónces la zoología terrestre recibirla un im-
pulso y una trasformacion tan completa, como 
la experimentada en la zoología marina desde 
la fundación de las Estaciones zoológicas ma-
rinas. 
E L C O N G R E S O D E M A E S T R O S D E V A L E N C I A , 
por D . Ricardo Rubio, 
Desde la celebración del Congreso pedagó-
gico de Madrid en 1882, la reunión más i m -
portante de este género ha sido indudable-
mente la celebrada por la Asociación de maes-
tros de primera enseñanza de Valencia, durante 
los cuatro últimos dias del mes de Julio de 
este año. 
Presididas por el rector de la Universidad 
valenciana, ante numeroso auditorio y con gran 
interés y animación, las sesiones de esta asam-
blea, cuyos extractos publica el órgano de la 
Asociación, revelan cómo las cuestiones moder-
nas de la pedagogía en los países adelantados 
comienzan á ser también preocupación y obje-
to de estudio entre nuestros maestros, y cómo, 
según las conclusiones formuladas, se inclinan 
del lado de las nuevas teorías. 
La sesión inaugural se dedicó á la lectura 
de la Memoria de Secretaría, dando cuenta de 
los trabajos de la Asociación, y al discurso del 
presidente felicitándose del interés despertado 
por estas asambleas. En la del dia 29, la seño-
rita Carbonell expuso con ilustrado criterio 
los defectos de que adolece la organización 
pedagógica de nuestras escuelas de niñas. Em-
pezó, protestando contra el sistema general-
mente seguido en la enseñanza de las labores, 
al que achaca en gran parte la perturbación 
de los demás trabajos escolares y de la obra de 
la educación, notando que «en esta época en 
que la máquina teje, hila, borda, hace medias y 
cuanto se pudiera pedir, causa verdadera com-
pasión ver á las tiernas niñas perder salud, 
tiempo, vista y paciencia en trabajos laborio-
sos que debieran encomendarse á los telares. 
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á los cilindros, á las fábricas, y da más com-
pasión todavía ver nuestras escuelas converti-
das en meros talleres, donde descansan el cora-
zón y la inteligencia, donde sólo las manos 
tienen ocupación.» 
Dos razones se oponen, desde luego, á tal 
genero de trabajo, las dos igualmente claras y 
atendibles: una, razón de higiene, porque es 
evidente que tales labores minuciosas de gan-
cho, bastidor, etc., en la edad en que se está 
formando el organismo físico de las niñas, pue-
de ser perjudicial á su buen desarrollo; otra, 
pedagógica, porque el tiempo gastado en tra-
bajos tan infructuosos, es perdido para otra 
clase de labores cuyo conocimiento es absolu-
tamente necesario—por ejemplo, el coser, zur-
cir, remendar, cortar é hilvanar prendas de 
uso común. De hacer esto así, no se daría, 
como nota la Srta. Carbonell, «el triste espec-
táculo de que, después de asistir las niñas cinco 
ó seis años á la escuela, hay que llamar á la 
bordadora, á la camisera, á la costurera, para 
que marquen unos pañuelos y hagan camisas, 
chambras, calzoncillos, etc.» 
Y del tiempo absorbido por la enseñanza 
de las labores de adorno, una vez suprimida 
ésta, podria dedicarse la mayor parte á dar so-
lidez, primero, y á completar después, la ins-
trucción que hoy reciben las niñas, las cuales, 
según declara la Srta. Carbonell, ano leen 
bien por regla general, no adquieren buen 
cursivo ni buena ortografía, no resuelven con 
soltura problemas de cálculo común, ni adquie-
ren ideas claras sobre la higiene y la econo-
mía doméstica, y lo que es más (porque en 
ello no ha pensado el mismo Gobierno), no se 
imponen en el arte de educar, arte que tanto 
interesa á las que con el tiempo han de ser 
madres, y en el cual no sabemos por qué no se 
ha de iniciar á las niñas.» 
La Srta. Carbonell concluye pidiendo la 
reforma de las escuelas de niñas por medio de 
la simplificación de la enseñanza de labores y 
de la ampliación y mejoramiento de la ins-
trucción. 
En análogo sentido se expresó después la 
Srta. Cabanes. 
En la misma sesión, el Sr. Gozalvo expuso 
la necesidad de propagar los conocimientos 
pedagógicos, quejándose de la insuficiencia de 
los que se adquieren en las escuelas normales, 
«cuya preparación, dice, apénas nos basta para 
entender el tecnicismo de las diferentes asig-
naturas que allí se enseñan. De pedagogía, sólo 
se nos dan cuatro nociones y unas cuantas re-
glas que no llegamos á comprender, y que por 
lo mismo, al ponerlas en práctica en la prime-
ra escuela que dirigimos, y sin tener en cuenta 
las circunstancias en que las aplicamos, nos 
dan resultados negativos.» 
Pide la reforma de las escuelas normales, 
para hacer sus enseñanzas más prácticas, y 
propone la inclusión de la pedagogía como 
asignatura en los estudios de segunda ense-
ñanza. 
La sesión del dia 30 la inauguró el Sr. Soler, 
estudiando la organización oficial de las escue-
las y las reformas fundamentales para armoni-
zar la instrucción primaria con las necesidades 
de la sociedad, por medio de un plan racional 
y pedagógico. Dejando aparte las escuelas de 
las grandes capitales, donde existen tantos ele-
mentos de cultura, influyendo constantemente 
sobre el niño, se fija principalmente en las de 
las aldeas, proponiendo que en todos los pun-
tos en donde existen dos escuelas incompletas, 
una de niños y otra de niñas, se reúnan éstas 
formando una sola dividida en dos secciones 
principales, con locales separados; una para 
niños y niñas de 3 á 7 años, y otra también de 
niños y niñas de 7 en adelante; la primera, 
que podria llamarse de educación fundamental, 
estarla á cargo de la maestra, con un programa 
muy variado de ejercios breves, y la segunda, 
que podria llamarse de educación general, á car-
go del maestro, destinado á ensanchar el cam-
po de conocimientos de los niños. 
Incidentalmcnte, habla el Sr. Soler de las 
excursiones escolares, á las que no encuentra 
otro inconveniente que las dificultades del nú-
mero de niños siempre excesivo para que aque-
llas puedan hacerse dirigidas por un solo maes-
tro. Nuestros lectores del BOLETÍN conocen ya 
la organización de las excursiones en la Insti-
titucion, en donde cada profesor sale con toda 
la sección de su cargo y hace cómoda y fruc-
tuosamente las del interior de la población y 
las de los alrededores. Únicamente en el pe-
ríodo de las vacaciones, aprovechado para 
las excursiones lejanas, que necesitan varios 
dias, es preciso reducir el número de alumnos, 
y que los profesores sean dos, y nunca más; 
salvo el caso en que, por el deseo de participar 
de sus beneficios, ó de completar con esta oca-
sión ciertos estudios, ó por el gusto de ir uni-
dos en un viaje agradable, se agregan volunta-
riamente otros, y áun personas extrañas á la 
Institución, como en el caso citado por el señor 
Soler, con tan lisonjeras frases para ésta y su 
profesorado, que en el benévolo aplauso del 
Sr. Soler encuentran un nuevo estímulo para 
la obra que persiguen. 
A continuación del discurso del Sr. Soler, 
leyó el Sr. Monterdc un trabajo sobre el pro-
grama de la escuela primaria, que á su enten-
der debe ser íntegro, suficiente, lógico y adap-
tado, extendiéndose en la exposición de estos 
conceptos, para cuyo cumplimiento pide la 
ampliación de la edad escolar obligatoria hasta 
los 12 años. 
En la sesión del dia 31, el Sr. Guillem pro-
testó contra la excesiva y continuada duración 
de los ejercicios en nuestra escuela primaria, 
y propuso algunos medios para evitar tales in-
convenientes, tendiendo á aumentar el interés 
y los resultados prácticos de las lecciones. 
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Se levantó después el Sr. Perales, presidente 
de la Asociación, é hizo el discurso-resumen 
de estas sesiones, fijando el espíritu de cada 
proposición y felicitándose de que la Asamblea 
hubiera cumplido tan á satisfacción los dos 
fines que se propuso: el estudio de las necesi-
dades y deficiencias de la enseñanza, y el l l a -
mamiento hacia ellas de la atención y el inte-
rés del público en general. El Rector de la 
Universidad valenciana, por su parte, con pa-
labras de plácemes para los maestros y de es-
peranzas para la educación del país , dió por 
terminadas las sesiones de este Congreso. 
Tales han sido los trabajos de los maestros 
valencianos, buena señal del interés y del en-
tusiasmo que entre nosotros van despertando 
las cuestiones de las que, en primer término, 
depende la regeneración de este país. Citamos 
á continuación las conclusiones más importan-
tes de las aprobadas en su última asamblea, 
como muestra del espíritu reformista y moder-
no que inspira á una gran parte de nuestro 
personal docente. 
Debe reformarse la clase de labores en las 
escuelas de n iñas , descartando todo trabajo 
penoso, toda habilidad que no sea de utilidad 
reconocida, ó sirva para satisfacer verdaderas 
necesidades del hogar domestico. 
La enseñanza de labores debe limitarse, por 
regla general, á coser, bordar sencillamente 
en blanco, marcar, zurcir, remendar, cortar, 
hilvanar y confeccionar piezas interiores de 
uso frecuente para los individuos de la fa-
milia. 
A la enseñanza racional de las n^pterias que 
abraza hoy la instrucción primaria de las n i -
ñas, se debe agregar las nociones de higiene, 
fisiología y pedagogía, cuando ménos, para que 
las que deben ser madres de familia tengan 
conciencia de la educación de sus hijos. 
Debe reformarse el reglamento de las es-
cuelas públicas en sentido educativo. 
Para el mejor éxito de la educación y ense-
ñanza primaria, deben propagarse los conoci-
mientos pedagógicos. 
Para conseguir este objeto, conviene fomen-
tar las asambleas de enseñanza ó congresos pe-
dagógicos y las conferencias públicas sobre pun-
tos de educación, y circular entre las familias 
sencillas cartillas pedagógicas que impongan á 
los padres en los medios que pueden emplear 
para cooperar, en unión de la escuela, á la 
educación de sus hijos. 
Conviene prolongar el período obligatorio 
de la asistencia, hasta la edad de 12 años. 
Dados los graves inconvenientes que irroga 
á la educación y enseñanza de los niños la 
excesiva y continua duración de los ejercicios 
de nuestra actual escuela primaria, convendría, 
disminuir las horas de clase. 
Convendría establecer los ejercicios de gim-
nasia de sala, acompañados con el canto, 
conferencias familiares y excursiones escola-
res, alternando con los ejercicios de la ense-
ñanza. 
M O N A S T E R I O Y P A L A C I O D E C A R R A C E D O , 
por D , F r a n c i s c o G i n e r . 
(Conclusión) (1). 
La primera es un rectángulo de unos 7 m . 
por 5, y en cada uno de sus lados tiene un 
hueco: la pequeña puerta de entrada, en uno 
de los mayores; en el de enfrente, otra, gótica 
ya, que da paso á la cámara y que seguramen-
te ha sido encajada después en el primitivo 
hueco (que quizá fué ventana); en uno de los 
costados menores, otra puertecilla que debió 
conducir á las habitaciones derruidas; y frente 
á ésta un hermoso óculo sobre el antiguo jar-
din. Pero el interés de esta habitación está en 
la bóveda. A primera vista, parece gótica, 
merced á sus aristones; pero es sólo una espe» 
cié de cúpula de ocho paños desiguales, for-
mada por la intersección de dos cilindros nor-
males y de otros dos alabeados; ó en otros tér-
minos, es una curiosísima é importante bóveda 
románica del tipo lombardo. 
El paso de la planta rectangular del suelo 
al octógono irregular de la cúpula se verifica 
en los cuatro lados menores, que son los de 
los ángulos, dos veces por medio de trompas, 
y otras dos por arcos. A los ocho baquetones 
sencillos, que acusan las juntas, hay que aña-
dir otros ocho de varios anillos, meramente 
decorativos, y que dividen en dos cada uno 
de los paños verdaderos; de ellos, los que 
podríamos llamar diagonales, figuran descan-
sar sobre las trompas y arcos de los ángulos, y 
todos arrancan de ménsulas que recortan la 
imposta, elevada 3,20 m. sobre el suelo, lisa y 
pintada con hojas, probablemente de la época 
de la construcción. La bóveda resulta bastante 
peraltada; pero el arco que representa la fun-
ción del formero, es simplemente de medio 
punto, y el peralte estriba en la adición de 
dos elementos verticales. Sin entrar en más 
pormenores, impropios de este lugar, basta lo 
dicho para dar idea de una bóveda, que re-
cuerda la de la Torre de la Cámara Santa de 
Oviedo, ménos complicada que la del palacio 
berciano, y más aún las de la capilla de Tala-
vera, en la catedral Vieja de Salamanca y las 
de las iglesias de San M i l l a n , San Estéban 
(sacristía bajo la torre) y la Vera-Cruz, en 
Segovia, si bien en todas éstas, salvo la segun-
da, se nota un influjo árabe en la intersección 
de los baquetones. 
N o ofrece menor interés , aunque en otros 
respectos, la pieza inmediata, que lleva el nom-
bre de cámara de doña Sancha. Es un gran 
(1) Véase el número anterior del BOÍITIN. 
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cuadrado de 11 m. por lado, emplazado, como 
ya se ha dicho, sobre la sala capitular y sub-
dividido, como ésta, en nueve tramos por cua-
tro columnas exentas, románicas , de una sola 
pieza y análogas á las curiosísimas de la giróla 
de la catedral de Avila; sólo que mientras 
éstas arrancan sobre un pedestal prismático, á 
la manera clásica, en las de Carracedo susti-
tuye á ese pedestal un cuerpo cilindrico de 
1,30 m, de alto. Cada una de estas columnas 
sustentan cuatro arcos apuntados, normales 
entre sí y sobre cuyos tímpanos descansan 
ocho techos planos de madera pintados, corres-
pondientes á los ocho departamentos en que 
se divide la cámara: el 9.", ó central, sostiene 
una cúpula octogonal, también de madera, con 
su cornisa, tableros y clave, igualmente pinta-
dos. E l carácter de estas pinturas—parte de 
las cuales han sido quizá restauradas en tiem-
pos más modernos—parece decididamente ára-
be, á pesar de las bichas, de marcado estilo 
gótico, que en ellas alternan con hojas y otros 
motivos: podrían ser pues calificadas de mu-
dejares. • 
Aunque este techo, cuya época tal vez no 
es posterior á la primera mitad del siglo xtíí, 
no sea el único ejemplar análogo que conser-
vamos de su clase en dicho período, puede re-
putarse uno de los más importantes; mas por 
desgracia, si desde el verano de 1883 nada se 
ha hecho para protegerlo del viento y el agua, 
que ya tenian la mitad de él en tierra, no es 
fácil resista muchos temporales. 
Sobre la fecha de esta construcción, salvo 
lo que su exámen da de sí, hay un dato que 
no debe olvidarse. T a l es el de que fué edifi-
cada después de la antecámara ya mencio-
nada. Así lo prueban la estructura del muro 
medianero entre ambas, en el cual se conser-
van aún, por la parte que cae dentro de la 
cámara, canecillos y otros elementos de la 
cornisa exterior románica, ajimeces de igual 
estilo (que no tendría sentido haber abierto 
después) y ciertos otros pormenores. Todo 
ello parece indicar el primer tercio del x i n . 
como la época en que la Cámara fué erigida: 
ó más bien—pues nuestra cronología es aún 
muy variada, según las comarcas, y en gene-
ral muy insegura—la transición y alboreo del 
estilo gótico. 
En este departamento hay todavía algunas 
otras cosas de interés. Tales son, en primer 
término, las tres losas perforadas de sus ven-
tanas ó rosetas, que conservan un carácter 
aún más antiguo que el estilo románico: sa-
bido es que Viollet-le-Duc ve en estas losas 
(de que tan bellos ejemplares conservan nues-
tras iglesias del x) el origen primero de lo 
que después hubieron de ser ventanas y ro-
setones ojivales. Además , merece citarse la 
enorme chimenea románica situada junto á 
uno de sus ángulos, con su cornisa adornada 
de pectén; por último, la galería, especie de 
pórtico ó mirador cubierto, de tipo románico 
también, con su puerta y su ventana gemela, 
sus elegantes columnas pareadas, su escalinata 
y su hermosa vista sobre el paisaje y huertos, 
cuyas hiedras, zarzas y arbustos, enseñoreados 
de la construcción, le dan un aspecto pinto-
resco lleno de poesía. , 
Ta l es, en sumario compendio, este monu-
mento, perdido en el fondo de aquella risueña 
comarca y uno de los datos que más importa-
rla conservar para la historia de nuestra arqui-
tectura. Baste advertir, que en los edificios de 
este tiempo, en su estudio comparativo con 
los análogos de otros países y señaladamente 
de Francia, es donde debe buscarse solución 
á problemas como el siguiente: la arquitectura 
gótica ¿es tan sólo una creación é importación 
francesa, ó por el contrario, un resultado na-
tural de la necesidad de satisfacer á ciertas 
condiciones? Entonces no ha podido menos 
de engendrarse donde quiera que éstas han 
aparecido; y si la superioridad del estilo fran-
cés lo ha hecho sobreponerse (y no en todo, 
quizá) á los de otras comarcas, tal vez se po-
dría llegar á admitir pluralidad de centros de 
evolución para el paso del románico al ojival... 
pero ¡tente pluma! estas son cosas graves y 
del dominio del arqueólogo, no del mero tu-
rista. 
Por desgracia, el monasterio de Carracedo 
no lleva trazas de poder servir dentro de poco 
á turistas ni á arqueólogos, ni para ilustrar 
esta cuestión, ni otra alguna de ninguna clase. 
A P U N T E S P A R A E L F O L K - L O R E D E A R A V A C A , 
por D . Entonto Machado y Alvarm. 
EL SITIO DE TORREJON. 
El sitio á que me refiero, que no ha de con-
fundirse con Torrejon de Vclasco, ni Torre-
jon de Ardoz, llámase por algunos Torrejon de 
las Rozas, y se encuentra á algunos metros de 
distancia del arroyo de Pozuelo, casi enfrente 
de la estación de este pueblo, y á la derecha 
de la vía férrea según vamos de Madrid al 
Escorial. Este sitio, comprendido hoy en el 
término de Pozuelo y conocido generalmente 
con el nombre de Torrejon, á secas, debió, á 
mi juicio, llamarse hace algunos siglos Torre-
jon de Aravaca, nombre que hoy nadie le atri-
buye, no sé si por ignorancia ó por contribuir 
á fomentar el olvido de la relativa importancia 
histórica que tuvo en otro tiempo la desdi-
chada villa que perteneció el siglo xvn al se-
ñorío de D . Luis Gaitan de Ayala, Carranza 
y Girón. Sea de esto lo que quiera, créome en 
el deber de justificar brevemente los funda-
mentos de mi hipótesis, que no me atrevo á 
presentar, ni con mucho, con el carácter de 
las afirmaciones que no admiten duda. 
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Oue el termino de Aravaca fue en siglos 
pasados mucho más extenso que en la actuali-
dad, decláralo desde luego la memoria de los 
ancianos y personas de edad de dicha villa, 
quienes unánimemente aseguran que Aravaca 
es hoy un pueblo en decadencia, que áun á 
principios de este siglo tuvo mucha mayor vida 
de la que hoy alcanza y que su termino y j u -
risdicción se extendía mucho; las eras del pue-
blo estaban en lo que es hoy convento del Pardo 
y por el lado de Madrid llegaba hasta cerca de 
la Fuente de la Teja. En corroboración de sus 
asertos y de la facilidad con que desaparecen 
las costumbres antiguas, decíanme Basilio Re-
yes, estanquero del pueblo, de 52 años de edad, 
y Manuel Maroto, labrador, de cerca de 90 
años, también natural de Aravaca. que en esta 
villa hablan existido muchas más posadas que 
las que hoy existen, fábricas* de jabón, una 
gran fábrica de curtidos y fábrica de licores, y 
casas y calles que han desaparecido como las 
conocidas por la calle de la Antigua, de la 
Zarza, el callejón del Beso y otras, sin contar 
con los innumerables vestigios de cimientos 
que se encuentra en los alrededores. Casa que 
se cae en este pueblo, añadieron, rara vez se le-
vanta; hubo grandes plantíos de árboles y los 
adquisidores de estos terrenos los arrancaron; 
después cuando querían comprarles algún te-
rreno para edificar se negaban á vender; el 
ferrocarril que, por egoísmo de los propieta-
rios y el interés de unos cuantos, muy pocos, 
á quienes por el pronto perjudicaba, no ha 
pasado por Aravaca ha acabado de hundirnos, 
pues ha llevado á Pozuelo, inferior en situa-
ción á Aravaca, el comercio y la industria que 
debió traer aquí. Aravaca decae de dia en dia 
y pierde en importancia merced al poco inte-
rés que por ella han tenido los casi exclusiva-
mente dueños de su reducido término. . . redu-
cido hoy... porque en tiempos antiguos era 
muy extenso... en Torrejon, se decía, estuvo su 
primitiva iglesia y allí se han hallado peda-
zos de cal y canto como de los moros (sic). A l 
llegar á este punto, pregunté á mis informan-
tes por Torrejon: Basilio me dijo que "él no 
habia conocido en Torrejon edificio alguno, 
pero sí, restos de edificio; un lienzo de pared 
que según él y el Sr. D . Rafael Vi l la , que 
llegó á verlo, media como un metro de altura; 
después solo escombros, los últimos de los 
cuales se hallaron con motivo de los trabajos 
hechos para la vía férrea, que pasa hoy como 
á unos ochenta ó cien metros de distancia de 
aquel sitio. Maroto dio más pormenores: en 
Torrejon estuvo la iglesia ó santuario de San 
Miguel , santo trasladado después al vecino 
pueblo de Las Rozas. A Torrejon, aún después 
de desaparecer de allí la iglesia ó santuario, 
iban anualmente los aravaqueños'en procesión 
para hacer rogativas. Estas rogativas se verifi-
caban el dia de la Cruz de Mayo y á su asis-
tencia se invitaba en la siguiente forma tradi-
cional, que recuerda Basilio: Mañana irá la 
rogativa á Torrejon: tiene obligación de asistir la 
Señora Justicia y una persona mayor de edad de 
cada casa. 
Como se ve, el sitio conocido siempre, en 
dicha vil la, por Torrejon, áun hoy distante 
sólo de sus límites actuales unos doscientos 
metros, debió pertenecer antes al término de 
Aravaca, el cual ha tenido, "según documentos 
que en el Archivo municipal de Madrid se 
conservan, más de una mutilación. El sitio de 
Torrejon á que tenía obligación de asistir la 
Señora Justicia y los vecinos todos de Aravaca, 
debía pertenecer á la jurisdicción de este pue-
blo, J por qué si así no fuese, no se ha llamado 
Torrejon de Pozuelo en vez de Torrejon de las 
Rozas, como algunos le llaman? Esta denomi-
nación moderna es completamente explicable 
y se halla de acuerdo con los informes de Ma-
roto; si en Torrejon se hallaba la ermita de 
San Miguel y esta ó el santo han sido trasla-
dados á las Rozas, este pueblo da hoy nombre 
al sitio en que aquel estuvo; la denominación 
de Torrejon aditamento, se explica también 
en los aravaqueños que no han oido hablar de 
Torrejon más que como de un sitio suyo y no por 
ejemplo como de Pozuelo, llamado ya hoy de 
Alarcon, aunque en otro tiempo lo fué de Ara-
vaca. El nombre de Torrejon de Aravaca lo he 
encontrado revolviendo papeles relativos á la 
historia de esta vil la, que se conservan en el 
archivo municipal de Madrid. Entre ellos he 
Ifcido el que sirve de fundamento á mi h i p ó -
tesis y que copiado á 1-a letra dice: 
«En treinta de octubre de [mil cuatrocien-
tos] ochenta e cinco años el honrado licenciado 
alfonso del águila pesquiridor e juez de t é r -
minos en madrid e su tierra por el Rey e la 
Reyna nuestros señores dixo que visto el pedi-
mento a el fecho por los procuradores de esta 
villa e por los coneexos de pozuelo e aravaca 
en que le pidieron que por cuanto el l icen-
ciado de alaba dió e pronunció una sentencia 
en que adjudicó por abrevadero común el 
abrevadero del prado e torrejon de aravaca en 
cierta forma contenida en la dicha sentencia e 
mandó que no prendasen en el á los vecinos 
de madrid e su tierra, segund que en la dicha 
sentencia se contiene e que contra aquella 
prenda e manda prendar diego gonzalez de 
madrid regidor asy como heredero en el d i -
cho término que visto el dicho pedimento e 
sentencia e executada aquella mandó que él 
dicho diego gonzalez ni otro alguno no vaya 
contra la dicha sentencia e no prende en el 
dicho abrevadero en ella contenido ni inpida 
á la dicha villa la dicha posesión que del dicho 
abrevadero tiene así e segund que en la dicha 
sentencia se contiene so las penas en la dicha 
sentencia contenidas. Además de las leyes de 
toledo e mandó que le sea notificada. T e s t i -
gos alfonso de vallejera vecino de madrid e 
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pedro mellado e firmado de femando garcía 
vecinos de vallecas.»—(Hay una firmá.) 
De este documento que existe en el citado 
Archivo, sección 3.a, legajo 180, folio 45, se 
desprende que en el último tercio del siglo xv, 
dábase el nombre de Torrejon de Aravaca á un 
sitio cuyas señas concuerdan en un todo con 
las que la tradición oral asigna al sitio llama-
do simplemente Torrejon, y por alguno, sólo 
he oido esta denominación á un vecino de 
Pozuelo, Torrejon de las Rozas. E l sitio de 
Torrejon adonde iba la rogativa está en un 
prado, junto á un arroyo, que ha podido servir 
de abrevadero y en un paraje que muy bien han 
podido disputarse en lo antiguo ó considerarlo 
de aprovechamiento común los pueblos de Ara-
vaca y Pozuelo, en cuyos confines precisamente 
se encuentra. ¿ N o hay, pues, derecho para 
creer, armonizando los informes de la tradición 
oral ó folklóricos con los documentales, que el 
sitio de Torrejon ti el mismo Torrejon de A r a -
vaca á que estos aluden? 
¿ Pero por qué se llamaba y se ha seguido 
llamando Torrejon á lo que habla junto al 
prado y abrevadero cuyo aprovechamiento se 
disputaron los vecinos de Madrid y los de Po-
zuelo y Aravaca? ¿Era el santuario que vió 
Maroto de mucha más edad que Basilio? No 
lo sé, ni tengo datos para resolver este punto 
en que hoy no me propongo ocuparme. Desde 
luego el hecho de llamarse Torrejon en el si-
glo x v á un sitio en que existió un santuario^ 
principios del siglo xix no indica nada por sí 
solo. Sabido es que los cristianos eligieron para 
fundar sus iglesias los mismos lugares en que 
los árabes fundaron ántes sus mezquitas, y que 
hoy es, con frecuencia teatro, lo que ayer fué 
iglesia ó cuartel. Torrejon pudo por tanto ser 
en tiempos que pasaron, una torre que tuviera 
con una iglesia ménos relación que mi propó-
sito de hoy con el de averiguar lo que esta 
turricula (torrecilla) fuese con anterioridad al 
siglo xv, en que ya existió con el nombre de 
Torrejon de Aravaca, 
S E C C I O N O F I C I A L . 
La Excma. Sra. Doña Cipriana Alvarez de 
Machado se ha dignado favorecer nuevamente 
á la Institución con otra obra suya, el retrato 
de Fr. Luis de León, pintado al óleo. 
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Borrego ( D . A n d r é s ) . — E l Duque de Falen-
cia.—(La España del siglo xix .)—10.a conf. 
hist. del Ateneo.— Madrid, 1886.—Don. de 
D . E. de la Loma. 
Azcárate (D. Gumersindo de).—Olózaga.— 
(La España del siglo x i x . ) — i i . n conf. hist. 
del Ateneo.—Madrid, 1886.—Idem. 
Sil vela ( D . Francisco). — Jovellanos.—(La 
España del siglo xix.)—13.a conf. hist. del 
Ateneo.—Madrid, 1886.—Idem. 
Pedregal ( D . Manuel).—Las Clases obreras. 
—(La España del siglo x i x . ) —14.* conf. hist. 
del Ateneo.—Madrid, 1886.—Idem. 
Benot ( D . Eduardo).—D. Alberto Lista.— 
(La España del siglo xix.)—15." conf. hist. del 
Ateneo.—Madrid, 1886.—Idem. 
Vico (D. Antonio).—Maiquez, Latorre, Ro-
mea.—(La España del siglo xix.)—16.a conf. 
hist. del Ateneo,—Madrid, 1886.—Idem. 
Ephemerides astronómicas calculadas para o 
meridiano do observatorio da Universidade de 
Coimbra.—Coimbra, 1886. 
Síntesis de los programas de primera enseñanza 
que se cursan en la escuela laica de niños de Z a -
ragoza bajo la dirección de los profesores D . J u -
lián Cuadra y D . Fabián Palasí y Circular ad-
junta.—Zaragoza, 1886. 
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